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LA A~ADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS ?ÍAS 

DE BARCELONA 

SOLEMNE HOMENAJE A JESUCRISTO RfDENTOR Y A SU AUGUSTO VICARIO, 
AL FfNALIZAR EL SIGLO XIX Y AL EMPEZAR EL SlGLO XX 

Hemos rec.ibido el fasciculo 4 ;.' 6, corrcspo.ndiente a ~os 
uwsf's de Abnl y ~fnyo. que publica el Conutc InternaciO­
nal e::;tablecido en Bolonia ~· eu Roma, para promover en 
todo el mundo cntúlico, al cerrarse el :-;iglo presente y al 
a brirse el xx, un Rolcnme Homenaje d<> gratitud y en 
ÜCYOClÓ11 a .JeSUCl'ÍHtO n,eclentor, y al lllÍSlllO tiempo una 

l>rofosiún de obecliencia y de amor a su .àugusto Vi cario <le 
n tirrra, el Pontífiee H.omnno. Contiene esQ lhscículo las 

adhesiones de los tiOÚOl'PS Obispos cle Italia a la obra del 
Rolcmn0 Homennjc, y el proyecto cle una ¡wregrinación 
italiana a Roma en el aúo lDOO, con el programa <letallado 
éÍ. <J ne se amohlarú la peregrinación regional <1e la Cala­
bria. X ada. vemo~ en esa pu blicación que intere~e clirec­
tanwnte a los católicos cspaúoles. como así bien a los cle­
nuis catúlicos no italiana~;: y aun creemos qne el pnnto de 
partida para enanto clcban rcalizar los cató li cos quo se han 
adherida, 6 se aclhi(~rrm en lo sucesivo, al proyecto del So­
leumc Ilomenn,ie, ha cle ser la carta-circular clü·jgida al 
Epi~oopado Católico por 0l Emmo. Carcleunl Domingo .Ja­
cohini, uombraclo f)or H. S. Presidenta Honornrio del Co­
mité blternacioua . carta que va al fren te del fascículo re­
cien temen te publica<lo. Dicha carta esta e~crita en latin. 
poro el Comité Internacional publica: allaclo llel texto la­
tino, su Yersión italiana, y de esta tütima es la traducción 
castellana que publicau algnnos Diarios católicos españ·o­
les, y que a continnación roproducimos para conocimiento 
de nuestros lectorel": 
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flmo. y Row. Señor: 
De suponer es que al recibir la presente em·ta tenga co­

nocimiento S. R. I. de la propnesta hec ha por persona~ res­
petables y de rrobada pieclad. pat·a que al fi.nalizar el siglo 
que corre', todos los fieles del mundo manificsten: nnanimes 
en la fe. sn amor y gratitud al invicto Hedentor del géne­
ro humano. 

Con tal propuesta han \·enido à sectmdar el pcnsamien­
to de N. S. Paclre León XIII, qui en desca que el término 
del pref!ente siglo y comienzo del venidoro se inaugm·e en 
la paz y concorclia con la in'·ocació1!. dc CriHto Dios y 
Hombre. 

Aprobada con júbilo por Su Santiclad la indicada pl'o­
puest.a, y habiéndose constihúdo en Roma un Comité ele­
giclo entre los asociados de todas las uacioncs para llevar 
a cabo tan laudable pensanriento, el Sumo Pontifico ha te­
nido ú bion designal'lne, sin méritos t1e pm·te mia, Fresi­
dente Honorario del mencionada Comité. 

Confieso ingenuamente que acepto con animo rcsuelto 
y sati~facción inmensa el honroso cargo que ge mc confía. 
Porque. en Yerdacl, ¿qué puede sm·me mas grato y noble 
sino aprovechar: en el bre\e resto de mi YÜla, la oportmri­
dad de dedicar todas mic: fuerzas a la mayor honra y glo­
ria de nuestro Salvador. especialmentc en los último:; mo­
mentos del siglo actual? 

Dt? cste siglo. repito, en que los hombre~. cnvanecidos 
de su falsa ciencia, y como agitados de violenta fiebre, no 
se desrleúaron en poner en tela dc jnicio los origenes del 
Cristianisme, y de juzgar fabulosa aun la misma pers<•­
na divina del Sr.: Reparar: por tanto. tama.üas injurias 
à El infericlas, aplacar la di\·ina ~.fa:jPst.acl ultrajada y 
cnsalzar coniucesantes alabanzas en ]os comienzos clelnue­
vo siglo el Santo Nombre de Cristo, esplendor de la glo­
ria y figura cle su divina sustancia, ho aquí lo quP debemos 
procurar con toda nuestra energia y diligencia. 

De eHte modo es indudable que, uuidas en estrecho lazo 
todas las fuerzas con frecuentes demostraciones de piedad 
y de expiación, ya con obras de cloctos escritores, ora 
con ti·ecueutes articules en los mejores t)eriódü.·os, ya, en 
fin. con el público testimonio de efecto 1acia el Pontilice 
Romanc, esta primera y grande solcmuiclad se celebrara 
con regocijo por todas las naciones Brillarà, por consi­
guiente la concordia de los animos. la maravillosa unidad 
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<.Lo la I~lesia, y, sobre to do. la perfecta un i ón tlc los fi eles 
eon la vabeza. de h1 Cristiaudad. que e]evanclo el Trofeo 
(lo la Cruz, en el eual :-;ólo hav salwtción. la lnm1ana tami­
lia saldra incólmne dc lo:-; peligros do una im ni rwnte ruina, 
y. al comenzar el nuevo siglo: entrarú 1úeilnwntc en lo$ 
:;enderos de la paz y el(• la prospericlafl. 

Tengo fundadas c~peranr.as en que ::m He' erencia lius­
trisima: como los demas seúores Ül>i~po~: no:-; faT"orecen\, 
tan to a mi colllo à la .Junta formada en Honw, con su de­
ci dido apoyo. procuranclo sc constituya una Corui~ión dio­
cesana a este tin encaminad~. 

:Esperando su ccmtnstnción. para tmtnr jnntamente de 
Pste asunto. tieno tJ] honor c1e ofrecerHe dc V. R. DnstTi::~i­
ma s ll s o s y e. CJ • lJ o s o lll. , 

D. Üc\RD . .JACORit-,J:. 
Roma AlH·il dr- l8fl7. 

Xnestros constautcs lectores saben ya <]Úf! la Academia 
Cnlasancia se adhiriú clc::-:cle un principio nl proyecto del 
Solemne Homenajc, considerando qne es de unfl oporhmi­
dad admirable ~ que ]mede reportar fclici::;ittws consecuen­
cia:-:. Por lo münno que en el siglo XIX ha ~ido tan discuti­
da la obra divina dc la Redención del ~~moro humano y 
1mc~to en tela de juicio, por una ciencia prc~nmt.nosa y 
vana, todo el orden sobrenatm·al, es sumnmPnte oportuna 
ctne los católicos todos. nnidos en apretndo haz, <leu públi­
co testimonio. en IWmbrc de la humanid;ul regenerada: l}e 
CJUC: ape¡.;ar c1e las alharacas de la impiedad. ( ·,·isto ren ce, 
c,·islo 1·eina, Ct·islo iii1JU?t'fl: enmP.dio dc la hnmaniclad ci­
Yilizatla. Y puesto ca::;o qnc las logias ma::;ónica::;, en odio . 
almismo J esucristo, han hec ho un esfuerzo suprem o para 
anular la infl.uencia sa h·adora de la Iglesia y menguar el 
prestigio y secuostrar la 1ibertac1 de sn J crm·ca Suprema, 
secnlarizanclo la vidn política de los E:.;tadoR y aspirando 
a secnlarizar la vida. privada de los creyentcs cristianos, 
oportuno sera aclenuis, que los católicos todos, secundando 
las iniciativa s de sus Pre]ados. rinclan pú hlico homena.ie 
de amor y de sumisión obsequiosa al Teniente-Lugar de 
nues tro Seüor J esucristo en la tien.·a: y protesten ante la 
faz del mundo, y para enseüanza de la lu~toria, que nunca 
como hoy fué sincera, cordial, inquebrantablc, su adhe­
sión a la Catedra de Pedro. su obediencia al.Jefe infalible 
del Catolicisme . 
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A pesar de que nuestra aclhesión al proyecto del Solem­
nc llomenaje es incondicional y sin reserTa,s <lc ninguna 
da:->c: ú mejor, preci~amente pm·que uue~tra adhe~ióu reu­
ne las eoucliciones indicadas. nos a bstenemos de ionnular 
pro&rama alguna. y hasta de indicar la participación que 
ha a e ten er la .àcadelllia Cala san cia. pues tra tandose de 
una obra esencialmente católica ~- pa b·ocinada ~· dirigida 
por los seiíores Obispos, a e::;tos incnmbe señalar el pne:;to 
(JUC ocupar debemos y la labor a que de hemo;.; consagrarnos. 
Basta el presente, únicamente se uo:-1 ha pedido la atlhe­
sión de nuestra RE\IST.A., ~- hecha queda como à nuestros 
léctores consta: se nos ha inclicado tambión que> desdc las 
columnas tle nuestro Periódico rccomenclPmos el proyeeto 
<lc! f-iolemne Homenaje, -y con la nm:vor eRpontanciàacl y 
llenus de Yercladero celo, damas comienzo n e:-;a tm·ea, pro­
pouiéndonos paner a nuestros lectores al coniente dc enan­
to ú f':-~e llomenaje se Tefiera. QneremoH contribuir con 
b11lns nuestra¡.; energias al desagraYio del DiYino R1~dentor 
v <lc :m . ..\ ngusto Vicario. tan de:-atentadamcnte of€mclidos 
}· ultrnjadÒs por el siglo XIS:: en nombre de una cicJH:ia gà­
nula y preteneiosa y de una .ciYilizal'ión hrillante cu la 
torma y cotTOmpida en el fondo. (~ueremo8 eontribuir ú 
<Jl.H! ol :->iglo xx sea el delreinado soeial dc nue::~tro Seftor 
.J c:;ucrisfo. el de la reconstitucióu de la Tgle~ia cristiana 
en nu i·ehaúo único hajo el rép:imen del Pastor l-'npremo. 
el <le la rucOJJciliación fi:·aternal' L'Rriíwsn de la fc y dé la 
razón. tlel dogma y de la ciencja·. de la libcrtaü y cl~lllero­
<:h.>: clel onlen social y del o,nlen cristinno: dc las n:->pira­
<e·Ï•)Jl(;'!'l dc ln:; pnehlo:-;-¡~ de la:; atribuciones dc :;us .l't•fcs so­
henmo:-;. )\si còmo la primera Dlitad 1lel :-;ig-lu XlX :;L' ha 
(:araeterizado por las invasione:-; dd poder eivil en Jo:-~ <lu­
minios dc la lgle:üa, por las sacrílcgas irrupcioneR <le la 
<;Íew:ia prof~lna. en el sagraclo reeinto th• la Hen•laeitlll, 
por úl HÍ:->tem:t.t ico oc li o ü. to el o lo q ne :-;e pr e sem tn 1m solla tlo 
-con el eadtctcr clc la Crnz Hedentora, y por la pcrsecuetúu 
in<:.e~nntu: artPra. pér:fida, h.ipócrita una Ye<.:es y otm:; lle:;­
l(_:ara<la y :;iemprejujm;ta éin.justificatla. l'OJd,ra !!l8npremo 
Pontifit:<Hlo. uontra el \icariato de .J. C. en la hcrrn: y n:-;i 
çomo l<1 sogtmda llfÏtau de este rnismo sig1o e¡ ne dc:;Hpai·t'r e, 
~e ha (listiugnülo por la energia. denne1lu y tesc'm con que 
lo:; t:ntólico::; han tlefemlido lo~ tlen.!'c:ho::; y las lihcl'tade:; Je 
la Tglesin, .\'han combatitlo las medid<is se<~ulariza1loras 
dc las potestade::-: civiles, y ban demostrada la influencia 
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salvadora de la Revelaciún en los clestinos hnmnnos, r han 
pa,teutizaclo la acción tialu<la ble. regenorR dorn, YÏYÏ"fieantc 
de la Santa Sede en la armoniosa eonstitución de lo" pne­
blos cristianos: así también esperamos. y por nnestru parte 
c·ontribuiremos, a que el sigla xx recoja el t'rnto dc la se­
milla sembrada por el catolicismo clm:ante medio --iglo de 
tra bajos incesantes, de ~ufrimientos im pondera ble ... de sa­
erificios heróicos ' de combates formidal,Jes. cerranclo el 
cic lo de las perseènciones, cle lo;-; òüios, dc la:::; l'f!Yolnciones: 
y abriendo "lma épo('a Yentnrosa de }Jaz, dc unlcn. de fc: 
(lc c:-;peranza, do amor . .àspiramos a cerrar el sigla XIX cou 
un grito de protest u, y abri:r el siglo xx con Ull himne dc 
c:;peranza. :l p01·que en eso cifl'amm.; nncstros màs vivos 
an helos, nos açlheri mos el e to do coral!;Óll al ~olcmue Home 
naje {t .JcsneTisto Hedentor y a sn. Augusta Vicario. con 
que el Catolicismo se propone sellar Pl sepnlcro del si­
glo xrx y adornar la eunn. tlel :--iglo :s...~. 

E.LL. 

UNA P Rll\fERA COl\tlUNION 

Durante este h~rmoso tiempo en que la Xaturaleza t'e 
vistc con sns mejorcs galns. atananclo::;c con lasjo~·a"' 1111-ls 
preciosas y de mas Yalia. embalsamando cl ·amlJiei~.te con 
el pcrfmue de '-US nromêÍ tic-as e"'encia:;. gnar,luclas en el fon­
do <le incógnitos ~- clesconocidos fi:ascos. l'or mnno oculta à 
la 'ista de la criatura, pero cle clara per(·epción ú su inteli­
gencin; en esta época del m1o en que todo re,·ive y se umes­
t,ra con la gallanUa y esplendor con quo sc pn'scntó ú poc:o 
dc salir cle mancs del f1rendo~-. tiencn lngar nnn serie• no in­
tcrrnmpic.1a de fiestns religi0sas. simpúticas en extremo. 
agradables por demú::; y de una sencillez y C'andor eousola­
~lores para el únimo clPl que. en media dc las lucha!:-i y con- , 
t rariedades de la '"ida, sòl o contempl<=t en clcrreclor. eg·nis­
mos. Yilezas. ohido dc las cosas sagraclas y ha::;ta ,·ilipen· 
dio para lo mas re::;petnoso que imaginarso puede. 

La Primera Comuuiún. Acto incomparable: ú ft'¡do ou·o, 
en la Yiua uel hombre 1111 üestinac1o ft consagrar la snyn 
plconn y e-nterament eH 1 m1n1sterio di,ino; act.o tle Ílllperec:c­
dera memoria pa1·é\ el nlma cristiana, cuyo rc<..:lH'rtln, on los 
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dia~ amargo~ y pe;-;arosos de unestra existencia. sine de ali ­
\·io y lonÏLÍ\ O eficaz a las de~dicba::; qne tauto amargau y 
entri::;tecen: ¿guién en los mementos de Yacila<:ión. cmmdo 
ape:::adumbrado nuestro ànimo por inespcradn:-; aconteci­
wientn~ llega a dudar. no encuentra aliYio 011 Pl solo rccucr­
d" dc día tan Yenturoso? Y cmíntas veces ha sido la puerta 
que ha ahi0rto el camino cle la :::alvación al que~ cicgo. sc 
hn bía d<?scaniado? ¡Cmí.ntos padrc:-; hau n brnzado clP lHHWO 

ln tedeJmmcristo por la impresiún recibitla. ;:tt-list.iendo ú la 
primera c·onnmión de sus hijos! 

PrN1Pncia de e:;piritn, necesaria para recordar y coordi­
nar las <lclicio::-;as y siempre apetcciclas emocione::;, pro<ln­
c:itlaH por la \'iHta è.1e uno de talcs actos, me faHn para cles­
cribir ena] cumpl(:} talfiesta. Pluma singular para rat-~gnear 
eunl ccHTCl"pondc la tlcscripción, encnenlro ú mmlOH 

Un .innlin, transportatlo a 1 interior lle nua igll'Hin, pare­
da la dc PP. E::;colapie>s el illa 13 dc los conicutet-i; tal era 
h1 profu~¡,·,n <lc flore:-> que el amor al yenlaclero Dios llcYú <Í 

los pi¡~::; <lPl altar. como ofi·cmla anticipada à la mejm que 
dchínn hnc~!l-lP un ccntcnardeniños. en el dia anterionnen· 
tl~ l!itudu . .No hn Lía llegauü toda....-ía Ja ltora de antcmauo 
ÒPsignndn. para dar principio à la inúh·ida ble fi. t'sta. ~· ~as 
11n n~s gút.11'<ls del sc....-ero tcm¡)lo rebMa han <:oneurrencm, 
a n:-iosa tlo Yür aparec er à lo:;~ tierno~ fru tos dt~ sus entraúas 
ò (Llos c·ariüo:::;os l1crmanos con quiC'nes cnmpartcn euoti­
<.linnamentc el amor y carino pah•rn<Ül's. 

Da lm u lns ocho y las harmoniosas no tas Llei úrgano ::;e 
en trellll!zela bu n con las \~o ces nngelira lc:-:; q ne cntonn han el 
Lr.wdale P''e,·i Dominuoz. Todas las 1miradas sc llirigicron 
hauia unn cle los angulos de la iglc::;ia por dont1c llcgaban 
cm eorreeta fonnaeiún, acompaúados de :::~u:-~ nirectnre:;, lo;; 
húl'ons lle la fioota. Un movimiento de cmimüdad y cle ~m 
i.isfa.ceión, natmal en aqnello~ instante:-;, impnlHú ú cnantos 
cstl1 bn mus prese.ntes. Col oca dos cmn:enie11 tement e en HUS 

rcRpec.tivos lngare:-1 y terminaclos lot-i <:anbcos, apnn:.eió on 
el JH'C'Rbitorio clrespetablc P. Director del Cult·gio, hnricn­
do las )ll'(•guutas de rúbrjca a los que àebínll atinnar. con 
eonocüuicnto de cmu;a, las promc8as hec has all'ntrar en el 
sC'no dc la Iglcsia Catòlica por medio del Bautisnw. La fir­
mr-za en la eontctitación a las pregtmta::;, la signifieación y 
akance dc las mismas, su solemnidad, y la:; meditacioncs a 
que cmwidahan: comenzaron a emoci011ar ú ]o;; asistcntcs, 
a haCC'l' latir :;u corazón y hasta a ;urancurles algnnas hi-
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· f,~Tima::~, hijas uel amor que sus corazone~ sentían hacia 
aquéllos que iban à concurrir al festjn de los angeles. 

Te1·minacla la pn.rte que poclríamos llamar preparatoria, 
empezó la misa el<' comuniòu, rezaua por el M. R. P. Ree­
tor del Colegio y durnnte la cual los harnwniosos acordes 
del órgano. violin y vi.oloucello, convidaran à meditar la 
trascenclencia del acto que por primera vez iban a rea­
lizar aquellos hijos de los PP. de la V0nerable Orclen de 
~an José de Calnsanz. Para anvar lo::~ deseos tle recibir a 
.Jesús Sacramentado, el propio P. Rector, <'n una senti­
ilisima platica. conmovedora en extremo, hizo compren­
der a loR nuevos comnlgantes la importa ucja cxtraorclinaria. 
dol aeto, los beneficio::; que elmismo 1·eportaba, la incom­
parable benignic1ad del Di os Todopoderoso que so humilia­
ba has ta el pnn to <le eseoger para morada HUS corazones; 
iuvitê'mdole:; a pedir. cu.anclo tuvieren al Cordero inmacu­
lado adhericlo a ellos: favor, hienes y prot<'cción para sn::> 
queridos pa(lres. pnra la Iglesia en general , para su Pon­
tífice en particular~ para nuestra querida Patria que tan 
ueccsitada de e llos :-;e encuentra. Concluída tau hermoi:ia 
peroración, dió comienzo el tiernísimo y coumovedor ma­
mento de acercm·se a la Mesa para c.omer el Pan EucariE<­
tico. Indescriptible momento. No sé clondo encontrar pa.la­
bras para dat· exprcsión exacta a las emociones, natu­
rales y por demas :;ublimes, y como a tales avasalladoras, 
c¡ne embargando el alma y no pudiendo el corazón resistir­
las. salían en forma de lagrimas: con cnyn expansión que­
claban alma y eorazóu mà::; descargado~ del pesn de tanta 
dicha, ' en sn con~ecuencia aU1llentacla la felicidad sen­
tida po~r tan tierno , eoumovedor y -.icmpre apetecido 
ac to. 

Dadas lm; gracia:-; cou el canto de un ::;o)emne Te-Deum 
y la Salve Regina, uniéronse. por medi o dc cariiiosos besos, 
las almas que poco antes habían estada uuiclas, al recibir 
jlmtamente, paili·es ó hijos, la sagraua Comunión, ex­
teriorizandose en aquel momento la alegria que sentían 
unos y otros por medi o de frases cariüosas. gritos de 
alegria. felicitaciones nní.tuas, repartición dc recuerdos y 
expresivas sonl'Ísal". 

Pero claude mús sc hizo Yisjble el inmcn:-;o júbilo de los 
participes en tan brillante fiesta, fué al rennirse en el co­
medor, en el cual sc ha bia prepa1·ado para unos y o tros mo­
desta pero suculento clesayuno. Allí fn{· donde se ex:teriori-



LA ACADJ!llt1A OALASANCIA 

xó la extrnordiuaria alegria que embargaha sus corazoncs. 
Xo habian podiclo a hrazarle::; hasta que llega dos: gnm·dan­
do d mi~mo onlen que al entrar en la lglc~ic1. se ha.bían 
pose:-ionnüo ya del ..;itio designaclo para poder ch•YolYer al 
cuerpo lu:; fuerza~ pel'Cliclas ê1 eau:sa de la:-~ emocione~ del 
almn , Para no clescrito es. el ag-radable placer cou tp.lE' 

ncompmíaron los rnavOl·es a aquelles tim·nos ¡>edazos de sn 
al ma, eu la tlemo8tración de sn comprimi<ln fclicidad. 

(~ue la proclucicl.a por tal .fiesta no era como la Yaga, 
tristl' )' 110 cleseéldR después de sentida, que p~·ochwcn los 
phH'L'l'C:i (]ne uo snn tlel alma. lo probaron lnH l'IHUciias en­
ra:-;, n kgrc:-; :::;unrisas )~ puros enenutot'. que :-;p noto bnn eu 
todos lo¡.; semhlautoHJ por la tarde. al eoncul'l'ir à una \'ela­
da <piC' }nH tll.•m;;\s a}nmllOS dedjt·U hau a los <¡llO por ln lllèl.­
i\.mw ha hían sentido la tir sm; corazoues a l>nu;atlos del Di­
vino Amor. 
. l~::;cogido programa, ejccntado. bnto <'11 :-;n pnrte litcrn~ 

l'la como mmnc:a], por altUllnos del Hcn 1 C'oleg·w, completo 
]n fr.st,i \'ida d. DiscnrRos literarios aceren dc la influencia 
de la H eli~.?;ión en las ciencias y en las art es, fi.wnm rcl'itado:; 
cou oxp1·esiún y forma. académica por los Src:-> . .Jiartorcll, 
Plana s .'~ Pujo]: una escogida colúc:ciún de poesia:; re• la ti­
vns ;Í ln trascendencia del acto •Jne hnhían llevndo ú c:abiJ 
!!<-'l' la tuH íuma, sin que clejara de ha her alguna que otra 
festiva para dar lugar a la natlu·al expansit'l]} que en tnl 
dín todo~ :-mntian . fneron reeitaclas gracinsnmente nua~. 
con scried:ul y conYicciún otras. por los SrPS. \'t>rg•'>:< 
Hn:;si. Pl"roúa. Rnhió. López. EticOtTiolu. C'npdc\ila, 'ra­
pia~. PL·ig. Gonzalez, Pa"cual y Casnl::; No 1H1Y para que 
olddnr lo bien cjecutadas qne fi.1eron las compusiciones 
um:->it·ale:-; por los Sres . Trullo ls, Borra llm·a~, N ogn•'•:; 
( li~dnanlu y Manuel) 1 Griera. Ce1 Yeto. Muynou y Coll. di­
rigidos por :;us proÍe::;oreH Sre.«. :Mateu y Lupro:;t,i, ni tam­
poc<) ~~1 1Hag11ífico efecto causndo por los <'Ol'Os de alumnl)~ 
qne ca 11taron, C'OU afinacjón y gnsto, una Bnr<.:nrola ú ln 
VPrgc dt• ~Jontserrat v ruJ.llimno n l\[arín, obraR lllUHicales 
e::~cri tns expresnmente para el ac to qne :-;e e:=.; ta ba rcalizau­
du. por el jnveu Nr. Carbonell-: c:tnP servían tle remate <Í 
c:adn una cle la!' dos partes de que consta ha d progt·ama. 

· Tantu despw!s de la ñesta religil)Sa dc la. Jnm1ana, 
<·omo eoncluílla ln velada de la tarde. era imposil,}e <.lejar 
<lt• t.mterarse de (¡ne una multitud tlc cnmlorosas criatn­

. t:ns ha hínn entra do ya a p;ozar de màs dereehns y se ha hían 
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impnrsto nncyo::; ò.eberes. en el seno de la Iglesia. Cntúliea: 
por enanto e.n calle~ y paseos clisrurrian todos ello~. lllOl'i­

trando êl la taJ~; del mmulo: por las medalla~ que dc sns cuc­
llos pendían y la alegria que sus rostros denota ban: que 
cllos habían tenido en aquel elia la felicidad <le nknnzar la . 
sin par dieha, de hacerse dueños del que lo es d1! todo lo 
existente. 

l lllperccedero recnerdo dejan tales festividaclp::;: y ma­
nifestación explícita son, de la bondacl y divinidéH1 t1P la 
lg-lesü1.- Católicn.. las que. como las descritas de una numera 
n-o ade<"uadn à su importancia1 elevau el sentimicnto reli­
o·J·oso b •. • 

UN AoADl~~uco. 

LA ROMERÍA A MONTSERRAT 
1 , 2 y 3 de Mayo 

.;\ Pl'XTES DE LA EXGGRSIÓX 

. . . . . 
Dcjalllos la estaeifm de Ole:-;a. preparandose lo!" rouwrug 

todo~ para entonar him110 de alabanza a :Jfaría ('llfllHlll H0. 

didsen las histúriea~ montaiías desde dnndc gol1iernn Jl~lla 
los ('Orazoncs cn,tnlancs. 

Poco falta .. . En las ventanillaR cle lo:-; vagoncs enlúcam;e 
algunos romC'rOH para aYisar ú los restanteH .. ¡ J,·r•! Pxcla­
man los qtw \'Ígilan. y todos los peregrines entonnn la Rn lvP, 
<'Úntico que (lc nuestros co1·azones salen, sien.do trnnRpor­
tallO por l'l aire a las gnmiticas rocas cle ::Mom;crrat, mic'n­
trns nueRLro pcnsamiento, m~s veloz que el airC', itnnginn 
à, la Virgon nyendo nnestra plegarü1., la' acepta y nns L'H­

hre coll sn mntrrnalmanto. 
rrennina la Ral-re y nn i Visca lrt T't'I'/Jl' de 11Ju,!lst'l'i'(//! 

n.unstra bo(·a pronuncia. exteriorizanclo así ]o qnc el nI! na 
::-;wnte. 
. . . . . . . . . . . . .. . . 

La sección dc romeros que con el ferrocRrril de Crema-
11c:ra. hasta J\f ontserra t. ha subiclo, en los mim clores dc ln.s 
pla zas dc Ps te monasteTiÓ. colócase: para cHperar ü la par­
te mús nnmcro~a de la peregrinación ~~ne acomprifwndo n 1 

' 
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Santo Crü;to, por los esforzados porta ntes, individues de la 
Pia Unión de San Miguel, llevado, la :Montana a pi e suben. 

Percíbense a lo lejos las voces de jó-venes romeros que 
envidiar pudieran los serafines y !)Ue cntonan el hermoso 
himno: 

Rosa de Abril, Morena de la Serra, 
De Montserrat estel, 
11-lnminan la catalana terra, 
GuiaaD03 cap al cel. 

La Romeria ::;e acere a ... ya sc ve <1 parecer el estan dar­
te que a ella precede; los que en el Monasterio se hallau 
acuden a esperarla y entran todos en la Santa Basilica 
después de habcr sido recibiclos por el .M. l. P. Abad. 

¡Hermoso espectaculo contemplau entonces nuestro:-; 
sentidos y cuya descripción seria difícil hiciese la pluma 
de cualquiera dc nuestro8 cléisicos e~critores, ~~por lo tan­
to es esta tareu para mí imposible La Banda Salesiana 
saluda a la Soberana Señora con la Jf,u·dw Real, mientras 
jóvenes y ancianos, niños y mujercH, nobles y plebeyos, 
clérigos y laicos, c1e roclillas todos, n'pi ten el binmo pr$3CÍ­
tado! ... Guiaw10s rap al cel . .. Oh si, Virgen sin mancilla, 
hacia el trono de vnestro Hijo conduci<lnos, secl Vos nues­
tra Embajadora, no miréis nuestras faltas, ved sólo nues­
tro amor; y e:1 la catalana tier,·a, Vos que sois la estrella. 'JIIt• 
la ilmni)lais, u o la desamparéis nnnea, d(>•ol-vedla su anti­
guo esplendor; hacecl que. como en tiempos de aquellos 
reyes que a YtlOstros piés se postra b<m antes de conquistar 
nuevas tierras para Vos. domine el1Iediten:aneo y sea em­
porio de civili7.ación y grandeza. Cuanto nuí.s grande Ca­
taluña sea, màs lam·eles sus hi.ios a vuestros piés podní.n 
dejar. 

Tal era la plegaria que de nueHtros c01·azones salía y 
que los angelos diguaban presentar a la Perla de Catalu­
ña. Y Ella la escncha: en nuestros corazones parece se ha 
derrama do \Üal béilsamo cnando el P A had a los peregri­
nos da su bendición 

Pero otros espectaculos tenían que ver nuestros ojos. 
tan h~IJnosos como la Uegada de la H omería allionaste­
rio, y entre ellos, dejar de apuntar no puedo, la Salne que, 
<'l Rúbado, la Hda. Cmm.midad de pp. nenedictinos jnnto 
con la Eseol~nia, cantó. 
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La S~tlrr por si ya es hermosa, obra de :María dcbe ¡,or 
ella, cuando no ha habiclo pluma humana que ip;ualarla 
haya l1otlido . v si no es obra de la Reina <lP lo!' Angele::;. 
ést'os e eben halJerla ronfecciouaclo. Pues bien; si la Salre 
es la síntesis dc todo lo bP-ilo y bueno que en el mundo 
existe, la sal-re que en e~te ::Jionasterio se canta es la nH~­
jor qne el arte posce, y si sobre el arte, por ser algo ideal, · 
DO SC pnC<]P escrilJ]r, ¿CÓlllO podré ye expresar, lo qne lllÏS 
ojos vieron y mis oülos escuchar011? 

. Los anuouiosos acordes del órgano. las YÏriles voc.:es <lo 
los moujes, los agncloH é iufantiles soni dos el e la Es l'ol un i a, 
al formn.r nn todo, producen tal efecto, que el mcjor poeta 
no putliCla còntàrnoslo. Dcspués de oir la Salve que ccu.1<1 
noche los frnilr•s rantan. clesptlés de. rezar con ellos el Hn­
sario, la. plaza del MonasteTio atrave::.m.mos, y al mirar al 
cielo, dmoslo por estrellas tachonado, parccióncloncJs quo 
tnmbión la ~nturn.leza quería con toda:-~ sus galns presen­
tarse para n.clherirse a los al'to~:; que se relebraban, y a~í. 
al amancl'Cl' del sigtúente elia. en las gigantescas mont.a­
úas, pmlimo::; nclmirar flore::~ silvestres, sí, pcro hcnno~a~. ,\· 
pmlimo:-; oir n 1 ruil"efior c¡ue con su hermo::;o canto à. la. Vir­
gen se~lnclaba. Pareda que elruiseñor, como attn<H dc que 
Balaguer nos ha bla, no:-; animaha a esperarlo todo dc Ma­
rin, parecia nos dceía: ;Confianza )- csperanza en Dioh! 
¡.A.labanza ú f>ios! 

Pero si el mnndo sensible en nuestras ficstas qnería to­
mar parte, ol inauimado quiso también mostrnrnos la gran­
dcza <lc Dios, )- así, tlcspués de una densa niehla quo prc­
:-;c•lltaba ante nuestrn vista un hennoso cspectaculo, cua.l 
era el cle ver nl Crncifijo, que parecía que por ent1·c ln,s nu­
bes se manifcstaha :para clemostrarnos lo que el amOl' que 
ol Hijo de Dios sint1ó por los homln·es hizo, congraLuhín­
<loRe quo ¡\. aqnól nue::;tras almas correspomlie;:;en, y Dios 
quiso oir las oraciones de sus hijos al poclirlc ]a ta,n de~;ea­
tla lluvia, y abriendo las cataratas del cielo, dorramó sobro 
la tim-ra vivificau te agua. ¡Ben di to sea. Di os!, cxclamaron 
loR romoros, su Bomlad y Misericordia infinita csc.ncba laR 
m·acioncs qne por medio de la I glesia suR hijos lo dirigcn. 

Pcro Dio:-;, hemos escrita, es misericordio~o. y compla­
ciénclosc en los aotos que la Homeria cclebraba. quiso que 
toclos ello:-; se cumpliesen, y cuanclo la noche se at:ercaba 
organizósP la procesión de las antorchas. 

Cual la fc que en· nuestTa~ almas exi:'tc. los romeros 
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touo~ lh~Ya han en sn::-; manos farolillos con luces, tras ell os 
los portantes dE>l :-:\auto C:risto. con hachas cucmididas. ilu­
minah<m la f-;agrada Imagen. cerrando la comitiYa la Ban­
da Salesiana. Desde el Portal dirígese la proccsión a la 
Hanta Basílica: y antes de entrar eu ella: en la plaza del 
claustro. se formaran bonit as com binacionel3 con los faroli­
llos de 11i:-;tintos colores 

¡A la Iglesin! exolaman. y entonces entónasc el entu­
siasta canto }'¡¡·¡ne la ro::, en el Templa se entra, y a lò~ 
a l'ordes de la Narcha Real colócase en medi o del Preòbite­
rio la Imagen del Sah·aclor delmundo. 

Con la elocuencia que aquel a et o inspira ba, el Dr. Es­
tebn.nc~ll. Pb ro., dirige à los fieles Ja pala hra de la signi en­
te manera: 

•Los Reyes en clías señalados celebrau su nestn, y hoy 
la Beina de los cielos la suya celebra . Nada falta ñ ella: loR 
Heyl'" pose(;m corona, nuestra :Jiaclre ostenta hermmm dia­
dema renl. ¡ Yiva nuestra Reina! Los Re)·es cetro nsan, ~~ 
ü.ureo ce tro en sus manos la Vi.rgen Ol" ten ta. ¡Viva la Vir­
gen! Los royes tienen jó,enes solclados y uuestrn ~faclre 
túme alistados en sus filas a la jm·enttui. catalana. ¡YiYa 
nncstra :Jiadre! ~ Y al dar uno de e:->tos vivas los pereo-rinos 
toda:-; con entu~iasmo contesta ban aclamando à la ~lJ:Ji'e;,,._ 
llL A Ella cntonces el orador pidl'. en nombre de tollos, pro­
tección para. Espaúa. para los hijos de nuestra nación que 
en las po:->esiones 1.utramarinas pelean, para los catalanes y 
para los católicos todo:-~. 

. . . . . . . 
:Jfiontrrts la campana lle la Santa Ba:;;ílica el .l;l,rJeli'S 

tuca, al tlisipar la blanquec.ina luz del crepúsc.ulo matutino 
lm; :-;ombras de la noche.la Banda Salesiana, al toque . de 
diana. con vaca ú los peregrines para oir mis a on la crm i ta do 
Sn. u Miguel y en ella recibir el Pau de los Angelcs para ofn•­
C<'rlo en :mfragio de los que en Cuba y Filipina s han nn10rto. 
La rrmitn de San Miguel y la plazoleta que en sn part e cx­
tm·ior sc halla esta ba llena de fieles 'Lne el A ugt1sto Racri:fi­
cio oüm, acercandose luego a comnlgar con Yerdnclcro fer­
,·or y <1e,•oción, mjentras el ~olsus rayos csparcía, los pñja­
ro:-; ;í. Dios snludaban y las flores de:-;peclían perf'nmado 
aroma. 

. . . . . . . . . . . . . . 
La hora de marchar se acerca y todos va mos ú f'alndar à 

In \ïrgen para tlejnr a los pi~g dè la Catalana Protectora 
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nnestros corazoncs, .r hacia el tren nos dirigimos entonan­
clo la Sah e .. . .. 

Cos~IE P ARPA.L Y 1\fARQUÉs. 

MonasteJ'io ,¡,, .~.vlootseiTat. 3 j}Jayo 18!J7. 

JUEGOS FLORA LES 

Para los qne saben escuchar los latidos del cora.zón. fué 
el dia 2 de ~Iayo dc gran tra~cendeneia. ¡Qué de casas de­
cia! En cambio para los que VÍ\en sin preocuparse de lo 
mucho y bueno que dcbieran, fué dicho domingo uno de 
tan tos. 

De muy antiguo se celebrau ya los Jucgos Flol'ales en 
Barcelona; institnyólos D .. Juan I dc .AJ.·agón en 1393 y 
tienen su origen ~n las Coi'fps de aoiOi' celebraclas en la 
Edad .Media, en el :Jiediodía -r Sm· de Francia. 

De 'arias de ellas sc tieneñ minuciosos detalles. En 132-l 
ganó la poética ;·osa silresf,·e (1) el travador Arnaldo Vidal, 
ell el Capitolio de Tolo!X't. 

Del gran Francisco Petrarca nos clice un su biógrafo, 
que l::le leyeron varios sonetos en una ro¡·/r• rle amor el aiio 
1327, que presidia D." Estéfana de Gantclmo, tía de la fa­
mosa Laura. que fuè la musa que inspiró {t Petrarca sus 
mas deliciosas cauciones. 

Por una crónica antigua sabemos quP ya cntonces eran 
siete los mantenedoi'l's de la fiesta del Gay ,')'obe;· -y cle allí 
el conser-çar:<e el mil'mO número, p01·que se continuó el 
aflo 1859 que se restauró la fiesta en Barcelona, siéndolo 
aquel año los inolviclables maestros .Amer, Balaguer. Bo­
farull. Cartada, Gn.llarza. Milà y Rubió. 

Este año se celebrú con la solemniclad y pompa de cos­
tumbre. 

El soberbio sa1ún dc la casa Lonja que c1unmte el año 
· es el gran centTO de contratación mercant.il, se habilita el 
primer d,omingo de )fnyo para la poética ficsta. ColgadoR 
nn·ios tapices. con escudos y gallarclete:;: enramadas las 
eolnmnas de la saln. y flores a granéL conclnían por hacer 
del salún un precioso jardín como toclos los aíto:,;. 

(L\ La Flor natural de hoy. 
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Compleme11tahan el adorno mnchas;: mny distingnidas 
damas y dami::;elas. las mas con mantilla. la clasica ma.,¡­
tr•11inrt ÍJ!ooca cofalrmrt, lo mes nuúle . mes poéfirh. nlr's ,·ich 
!f oU's !JNtCÍÓS CDolple/Jll'td dels r!t/C0tlf8 OÓ r¡tte 's }J1191'ill 
arlor';lfl!' las encisuas y a,~;,·osas (i/las de Cata1'''1.1Jfl. 

lle dc:;crito algo del salón, y para coucluir cedir<! la 
palabra aD Nru:ciso Oller. iuterccllando parte dc lo C)HC 
dijo en su cliscm·so el año pasaclo que era olante,,edo¡· J>¡·e- ' 
side,tle. Debo advertir que tal discm·so es un recuenlo que 
dedicó a las emociones que sintie1·a veintitré:; ai1os anteR, 
cuando por vez primera, y só] o por curiosidad, a:-;iHtió a la 
fies ta. 

]1jra <Í la sali'Jón 1mo de tantoR jóvenes qu0 colahoraban 
en difcren tes semanarios escritos en lengna ca:=~tellana. (1) 
Veia que algunos escribian en catalún y ha~:~tn. sc burlaba 
fle ello, pero alla fné a tJUI{rt¡' lfllaS hOJ'(lS. que bcndice 
y hcndc~n·a toda SU vida é incita a la gen te ,jO\'Cll qne pen­
saba à SU manera, a que vayan a \91' e:W, S(>glll'O UC que el 
milagro, que en él f;e operó. pucde repctirse. 

~adic como él puede entonar el reni. ridi. riri. con ma­
~ or solemniuad, pnesto que f'ué ~í. los J,,,.,r;os PluNtles por 
mero pa:;atiempo . . rió lo que allí se bací a. es decir, cantar 
üOll la di ,·ina snblimiclacl que se merocen la PATRlA FIDE:-4 
ET A \tOR: y re,¡,·ifi. salieudo de allí el sabio primer noYclista 
catalêln êÍ qnien tanta amamos. Por los Jue_r¡os Flo,·ales 
<·omprendió que escribiendo en catalàn. la lengua que 
aprenclemos cu el regazo materna .al arrullo de las mas 
tierna:-< cari ciar;, es la única con que nos es da.do bac.er algo: 
siempre expresar cuanto sentimos, lo que es puuto menos 
qnc jmposible haci<'>ndolo en lengna prestada ó <'Xtranjera. 

El dia aquel Yió Oller-como todos lus mius c:-;téí,-tul 
trono vacío «un trono de paz, un trono de amor, casi un 
a.ltar mmca levantado a mngú.n conquistador, a ningún 
tirano, a nada que sea emblema de opresión ni do codicia . 
.Me pareció enseguida, que este altar, lovantado precisa­
monte aquí, en esta sala, ensorclecida cada dia por las di~­
putas y quejas de lo::; traficantes de oro, tenia una Hignifi­
ca.ción mayormente poética y remarcable cultura. Mc con­
sola ba pen:;ar que la geute mas encegada. en la lncha em­
brutccedora del clinero por el dinero levantaba almenos 
nn din al afio. los ojos al cielo de la poesia: Yer como con 

(l) 1~1 exim'o novelista, esquien d~clara. estas y otras intimidades. 
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fervor que le hmll'a y enaltcce, basta os cedia su temple; 
este tem plo fl'io y de m.czdados estilo s, cual corresponde al 
cosmopolitisme dc la Bolsa, y del que, con el fuego de vues­
tro entusiasmo sabíaü,, se11y01'S adjtrnls, (1) hacer de ella a 
las pocas horas la mús típica sala de la gran cflsa payral. 
Me parecía a la vez. que por ser la fiesta aquí, en esta 
Lonja. tradicional albergue de nnestra Academia y Escue­
la de Bellas AI-tes y, por lo tanto, palacio simbólico del 
doble canícter de estc Eueblo, el acto era la màs elocuente 
protesta contra el aturdimiento de aquelles forasteres que, 
cuando quieren alabarnos. no saben calificaruos nuís que 
de industriosos, olviclanclo que las regione:;; de donde pro­
ceden no pueclcn enwmccerse de se1· mas artiBtas que la 
nucstra, ya que, ni por el número en relacjón, ni por la ca­
lidad efectiva: ni por la originalidad ó noYeclad de tenclen­
cia on artes y otras manifestaciones del pensamiento, nos 
lleYan ninguna ventaja, si no van, como a menudo acon­
tece. detnis de nosotros en el concierto de Europa . Es claro 
que en aquellòs momentos no se me p1·esentó tan clara y 
palpable esta 'Ç'erdad que toda'Ç'ía hoy los poco conocedo­
res de ]as modernas corrientes discubrían; pero sin duda 
presentí algo de ello, c-uando me acuerdo yo que el corazón 
empezó a latirme a Imh; y m~jor.-> 

* * * 
Los brillantes panafos que acabo de transcribir. que 

presumo les han sabülo à miel: y apoco, de seg11TO, son ex­
quisito remate de la descripción qué Tesulta. csplendente. 
¿,ConHicleraciones? Imposible hacer nada que pudiera po­
nm·se allado de estas atinaclas é íntimas que lnzo elmaes­
tro D. Narcisa. 

Digamos algo de la fiesta de este mïo. Leyó D. ]'l_.an­
cisco de S'ales Maspons y Labrós, mantenedOi' Presidente .. el 
discurso inaugtU'al, bello trabajo lleno de doctrina patriò­
tica que gustó mucho al igual que elleído por el mantene­
doT Secreta·rio D. Luis Duran y Ventosa en que daba cuen­
ta del fallo del Jurado. 

Acto seguida se procedió a saber el nombre del autor de 
la poesia Tardrmia distinguida con la Flur "aturo{ que re-

(1) Los socioP que fomentan los Juegos Floral es. No pongo Jas manos 
en est a palabra pur no estropearla. Si bubi era sid o mAs cort o este pérra.fo lG 
hubi.m1. dej&do en cata.lan. 
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sultó serio D. Francisco ·de Asís )fathen, que eligió Rei,ln 
de la fiesln a la encantadora Srta. D.11 :María Oller y Ra­
bassa que à los acordes de tma airosa J.lfrtNlw pa:-:ú ú ocupar 
€1 t,·o,w rll? amor·. el sitial a la Reina destinn<lo. y que han 
vi:sto mis lectores el modo como lo ha desCI·ito su eminente 
ticiior Path·e. (1) 

Los accésits correspondieron a 1m3 Sres. Tell~- al moder­
nista Adrjano Gual, que no se presentaron. no Jeyéndosc 
t.ampo<·o sus poesias. Tar•da11ifl se leyú. gustando sobrema­
nera. Se ovacionó muy merecidamente al autot. 

Ea ::;egundo premio ordinario L · e,I!Jlll111ina rl' o¡·. corres­
pondió à D. Federi e o Rahola por su poeHia La I ¡•rtntt}JI/ ana,, 
<JU(\ leyó con gran entonación y a pla uso. 

Wl primm· ac.césit aL~ en_r;lantina lo ol>tuvo la lanrcacla 
pof\tifia D. 11 Do lores 1foncerda de :Macià con la poesia La 
,·a P''/,J·a r'rllala,,rt. 

Re sentó allaclo de la Rei11a y leyó sn poesia dc llHl1ll'l'a 
inimitable el Sr. BlanC'h. 

El sogundo accésit se otorgó a la poeRia Lus almo_r¡are,•s 
t1el Pal'lfte,¡o,¡ dc .Jfosen Jaime ColleU que no sc prescntó. 

El tor(·pr premio cousi:-:;tente en una Tyiola rl' Ol' y a ,._r}l'J11 

~e conc·edió a D. Pedro Palau (+onz~Uez de Qnijano por sn 
poesia Ca,¡firlt, bellisima composición (1ue leída por sn autor 
lc Yalió mny justos aplausos. 

Los aecésits corresponclieron à los Srets. \'ïcens y Es­
tru('~l por sns poesías Lo 'ines dr1 .Maig y ~l11ima jiJda reH­
pedi-vamente. 

A lllep;ar aquí. y como el Sr. )[athcu C'Oll ln Fio,· nrtlu-
1"til ganada aquel cUa. tenia ya los tres premi os o rd inario:i 
que UHU'Cé.tn los estatutos, fné prodamado J.lfesf,·e en Urr.IJ 
,"-Jfabet' con el ce1·emonial de costumbrc. 

* ;~ * 
Lo::; premios extraorclinarios no toclos so ncljudicnrou. 

\T~nioR dc los autores premiades se prcseutal'on {~ n•roger 
d pr0mio, pero no leyeron ~us tra bajoH. Súlo nna poesia 
se lcyó. titulada htolrrci e lndo,'lf'$· clc D . .Jiaunel Poleh y 
Ton'C'H! pnesia hi:-:tórica que leyó s~1 autor y qno fué tan 
aplanchda como merecía. · 

(I) La. ~Iúsica mencionada en este pArrafo es la. brilla.nte Band11 :\Iuni­
cipal dirigida por D. Celestina Sadurní. La. Reina de la {iesta como queda. di­
ebo nrrioa. es bija del celebrada novelista. ¡Qut\ agradable casua.lidad! 
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Y ¡:;ubió al estraclo D. :Jlignel S . OliYer, ,,,rullelledo,· (u­
ro.stm·o, para lee1· fill di:-;curso de gracia~. 

El tlistinguiclo a boga do Y peno dista ma.llorc1uín clemos­
tró basta lo muy lejos quo llega su protundi<laü en el pen­
sar, sn elegancia y coneceión eh el clecir. 

¡Qllé elocnentc::; JHÍ.rrafo.., aquellos! Los aplauso:o; y ¡Qra­
Yos! con qu<' se le iuterrnmpió repetidas Yeces. eran ó fue­
ron tribntado~ eon la ma~ extricta jnstieia. 

ro ilO SfJ,I/ ca/alrío~ d"S.fji'ariodn,¡¡r¡¡fe. dijo úll Ull arran-
4JUC feliz; palabras quP interrmnpidas por una sa]va de 
aplausos 'enían à clecirle: Ta11tbié11 nosof,'(IS st•,¡fiolos ,,o 
conta.¡· t·on lli1 tau l)lle,¡ pcLitiota, ¡>81'0 Dios llfl,fJft fJ''t! se COi/1-
pen_elt•etl de lo fJ''~' r(irr>s t~twllos te o(r¡aJI. e.,¡Jlirw· ~·on ta.111a 
tucule.;, f u a11W1' a ( aJrtlttn a) crU11 rtn do as 1 Sits ,r;lon as. 

Fné la nota KaliPllto de la tarde. Tanle cligo, y sólo fne­
ron ¡ay! unas bredsimaK horas pa~adas en 1n llUÍs embria­
gadora placicle;r,. 

\ALERIO SBRR.\ RoLnt. 

LO QUE AQUÍ SE I-IUOIERA DICHO 

El tní.gico SUC'C'SO del incenclio de Parí~ Sl! presta a nm­
ehas y mny diversa~ consicleraciones. Por lo pronto, si lm­
hiese acaecido en ~~spafia. tendrían que Icor nncst.ros perió­
dicos y que oir {t las gcntc::;, tronanclo cont.rn el atra$0 del 
país y cont.ra la imprevisión de las antorid<H1t~S. 

-¡Qué horror! se diria; est as cosa:-5 no pneden ocmTir 
sino en España y on Hotontocia .. ¡Una huou:sse en un ba­
nacón de madern con el te eh o el e lona cmbroada! ... ¿A 
f[Uiénse le ocmTe otrn? .. . ¡Ylma sola pncrta! ... ¡Qué bar­
baridad! ... Per0, ¿,on gu6 eAtarian pensnnclo <),1 alcalde, el 
gobernaclor y el ~Iinistro que consintiorm1 üfm? ¿,Cómo no 
reparó el alcalde quo laK pnertas abrían parn adeutro con­
tra .lo que prcvioncn torminantemente lns onlenanza::;~ 
r,Cómo el 1\Ii11isterio no so enteró de que se celebraba nna 
ker;íii!sse ~no hahía nuí.s que una pnerta~ 

-De s·obra-aítadirian o tros -que estn ban cnterados. 
Pero, ¿t1ué qui01·c n::;ted·J Se trataba de personnjes y persona 
jas: condes, chHJUC::; 1 marqueses, banquero:-:: y generales. 
Pa,ra estos peces p;owlos no hay leye~ ni orclenmJzas en 
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nuc:-;tro país Si en Yez de la ke,·;nesse dc la ari::ltocracia se 
hnhiese tratado del titirimundi de lUl pobre diablo, lc ha­
brian ohligado a tejar el baJTacón ~- à poner seis pnertas 
en cada costado .. 

-Pero. ¡,cree usted-diria oh·o-que todo cso sc ha he­
<:lw <lc rosi tas y por la buena cara de las señora::; que orga­
nizaron la !tennesse? ¡Qué engañado 't'Íve usted! Lo sé de 
lmcna tinta. Eso de la kn·messe ha si<.lo un negocio mons­
truosa. lla corrido el clinero cle lo lindo. Yo soy vccino de 
un primo del cmíaclo del secretaria particular de uno de lof> 
eoncejales que dictaminaren sobre las condiciones regla­
mentarias del balTac.ón. 
· Dosde c}ne se clió aquel dictamen, todo ha sido entrar 

en casa de primo del cmïado del secretaria regalos y mas 
regalos; el mes pasaclo le mandaron-lo vi yo, nadie me lo 
ha cont<Hlo-lma. cotorxa del Brasil; despuós rocibió dos 
ca.ndcleros qne parecían de plata; Llesprtés unjnego prccio­
so dc café; y eRto es lo que se ha \isto, que lo mejor sólo 
ha podido traslucirse ... Pero se ha trasluciclo bien. ¡Qué 
lujo ha ecbndo la familia! La mujer uel primo del ClÚlado 
<.lel secretnrio He ha comprat1o dos trajes mny lindoH, un 
Hombrero tan alto que cuando Ta al tea'tl'o de la íjarzucla. 
el que lc toca <.l.etnis de ella, aunque se ponga en pié sobre 
la butaca. nu pnecle \er a Romea. Y si esto ha sido para 
mi "\""Ccino, ¿.qué hahni sido para sn cmiado? ¿Qué para el 
sccretario? ¿.Qué para el que dió el dictamen? 

_rriene ustecl razón ... La inmoralidad nos ahogn. No 
es posih1e vivir en este benclito país ... Ray que <'migrar. 
Aquí aca.baremoR todos por morir achichanauos como los 
p :lbl'CH rico:-; dc la kermesRe. 

¡ Ya pudieran sucecler e~tas cosas en loH pucbloa cxtran­
jeros! Mire nsted; yo he vi,ido mucho tiempo en París; allí 
en toclo esto se hila muy delgado. Las leyes HOn una ver­
Jau; ht:-~ ordenanzas son una verdad: los reglamentes se 
cnmplcm n.l pie de la leha. 

Que se trate de hacer una kerrnesse; pues se acudo al 
Prefecte pidiendo pcrmiso; el Prefecto examina los planes 
del erlificio, pide mforme al arquitecto. Que el eclificio, 
Cl" de madera .r con el techo cle lona; qnc no tiene nuís que 
una pn erta ... Pues el Prefecto, sin incomodarse, sin decirle 
a nadi e una pala bra f ea, manda que el tec ho se ponga de 
cinc. y se ahran diez puertas por cada ban<.ln .. . Y no hay 
que rcchistar. y no ha:•; que ir con tarjetas. ni con carta.s, 
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ni con Yisitas: ú se poue el cinc y se hahl·eu las pucrta:"' ó 
no hay llennr•sse. La ley es allí igual para toclos. 

Y eH que allí hay república y aquí tenemos momtntuia,: 
alli hay p(Tis, y ac¡uí no hay país ni \'ergüenza. 
.. . . .. . . . . . . . . . . 

Toclo esto, y mucho maH, hubióramos oído :-;i la desgra­
cía do Paris huhiera snceclido en mw~tra Yilla y cortC'. 

VICTOH 

DESPITÉS DE LA CATA8TROFE . 

Ya c1ue en otro Jugar ha blamos dP la d<' Paris en e] Ba­
zar de la Caridacl. cnnYiene qne ahora trat0mos tl e las con­
secuencias inmeLliat.n:-;. qne, como ü·ecuentL·.ment0 ocmTe 
en semejantes casos. tambic'•n c:-1 provcchosn recordar. Al­
guien ba clicho que por primera yez :-~e babía leido el nom­
bre de Dios en comnnicaciones oficiales que llevan la firma 
del Pre~idente Mr. Fl•lix Fa me. como si bubiese l(liclo aque­
llo ue Lncrecio p,.¡,)llfS ¡,, IJ¡''"' defJS (r'cif tiolfir. lo que para. 
cierta:-~ e:;cueJns y en determinados momentos es. <lesg:ra­
ciadamente, una vorc1ad. Lo cierto es quo la. impresión 
cau::;a<la en la ~ociedarl francesa no es de la~ que t~icilmentc 
se bor ran, y, en tal concepto, no extrmíamo::; que el P. Olli­
vier, de la Orden de predicadoreg, tan oonocido en el púl­
pito y on la rcpúblicn !iteraria, haya llecho de la cahistro­
fe el ohj(lto de notabilbima oración. Claro <>s que <i su VPZ 

ha sido blanco de censuras: pero ruicntras no tengamos in­
formes circtmstanciados. mientras no conozcamos ol tema 
del <.liscnrso. crcf'lllO~ q ne el orador cristiana habni tenido 
1·azón. 

Por otra parte, ol Paclre Co111úu tle los iü•]es colebrando 
por la:-: Yictünas del Bazar el kanto Sacrificio de la }fisa, y 
alguuos Monarca:-; yemlo personalmente a las Leg-aciones 
de Fnmcia en sus cortes, à expresar la partt~ que toman en 
la deHgracia dt• Pari~, han clarlo elocuentüümas se.ïialeH dc 
la comnnidacl de interese~ qne hoy existe -e1~trc todas las 
clases y entre lo~ puc'blos todoH. ¡Ojala se ap1·o' ech~ran 
<:onvenientemcnte, cuando la de::;g-rn.aia èa~; sobTe unJ?u~-
blo ó comunidad! ' 4 

• ,_ '
1

' 

¡Ni d Goth•Ino francé::; <'onociese toclò 'h, terrible de ·e~a ' . 
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lCCCÏÚll. pon1ne e} ffiêÍS inepto de los ~ÍStl'll1U~ 1 HÍ ta} puede 
llamar::-c, es ·el que explica toclos los ncontecimientos del 
nnmuo por mera casualiclacl! Ya un filó~ofo pagana, Séne­
cn, dccia en una cle sus obras: · Cuanto ha ce la humanidad, 
y cuanto f'adece, ·viene de lo alto : y, despnés de <liez y 
nuen! sig os de Cristianisme, es clecir~ de la müs sublime y 
pnrn de las filosofías, ¿hemos de estar nuis ahasa<los qne 
lo esta ha un sa bio gentil? 

En el Congreso católico de Cherbourg, donde estaba 
ammciado como orador el ilustre Comle de Mnn, éste, lla­
turHlnwntc afHgido con la pércljcla de su eHposa., no ha po­
<liuo encantar y ahaer con su palabra a los mi em bros cle 
la reunión; pero el que le sustituyó, Mons. clo llfnrollos, ver­
dadera monte inspiraclo por los sentimi011tos cristianes y 
laf'l circnnstancias. ha establecido nn ¡)aralelo entre los so­
eialistns Llue no saben lo que es sacrificio, p01·quc con sus 
ideas no pueden encontrar para él compensación n i remu­
neración dP ningún género, y la conducta dc los cntóUcos 
que erigierou el Bazar y qued&ron sepultadoH entre sus 
rníuas. Y cuando se tienen a la mano argumcntos exprcsi­
vus! irrefutables, es e'idente que se convencera y :tJCr­
suadirc1 al auditorio de las ideas del orador. Pudo mtar 
igunlmentc )[. de )lm·ales el celo y actividad y e~píritu de 
almegaciún 'lne tuneronlos redactores dt>l periódico catò­
lica Lo Cï·oi.,:, que consiguieron sah-ar grau número de 
concurrentcs al especbieulo, rnientras otrM, con ]os mis­
mos recursos, eran testigos inertes de nc¡uella espantosa 
l!:icena. 

g} P. Lam·ent ha propnesto que en el àrea del Razar 
sc erija lm tl'mplo con el nombre de Basílica de la Carida(~ 
pero Dnunout,, el director de ]a Libt•r! Pm·ole, tnn exagera­
do co111u si·empre. no al?rueba el proyerto. hicn aeogido por 
el pncblo de París, dimendo que en C:ita mi~:;ma c·indacl, so­
bre l'i úrN1 de un cementerio ahanllonado He levnntó ol edi­
ficio de Jn Opera Cómica. ¿Y qtu;? potlrfamos clecir êt 
"\[r. Dnmwnt; pon1ue se•haya procedido mal en aqtwl caRo, 
r:clejnní c1P procedersP bien en el actual? En el cxtranjero 
son muy munero:;os e:-;os temples, por decirlo nsí, c>xpiàto­
rios; adenub u~ la capilla que recnerc1a la cjêC'ución uel 
i nfqrtunado Lçi~::~ .XYI, hay otra. que ahorn recon la, mos, en 
<:onmcmm·aciúu de la ,catéí.strofe en que pcreeifJ .~l fà.moso 
navegnnte Dnmont d·Urnlle: otro templo en . Yiena que 
trae·.<Í .la mmnoria lma tentatiYa cle regicidio ~ontra.lfran-
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cisco José: y buen número de const.ruccimws que tienen 
ie-nal objeto, y quizn no tan interesante y laudable como 
ei que se propone com;truir en la capital de la República. 

Así creemos que se lleYan't a cabo, cliga lo que qniera 
Mr. Drlllllont. 

I. DE~[ 

A :;\IA.RÍA, ~IADRE DE DIOS 

. ODA 

La digoidad de Maria es 
la mas excelsa que se 
puede concebir, frisando 
en los limites àe la Om· 
n ipotencia. 

J . Faber. 

Sagrados Seraflnes, cantores celestiales 
Que en dulce y suave arrobo los cielos abismais, 
Cuando con at·pas de oro en himnos inmortales 
De vuestra Reina augusta las glorias celebeúis; 

Que en éxtasis etet'l1•) os adormis bebientlo 
Los Hmpidos dostellos tle su divina tez, 
Y cuanto mas despiert•)S os vais masadurmiendo, 
Deliquios siemp1·e nuevos gozando cada "ez: 

Filtrad hoy en mi menle golita alagadora 
Del éter en que flota vuest¡·a gentil canción: 
:\leted en mis entraòas centella abrasador·a 
Que encienda y que caldee mi helado cot·azón. 

Asl puriflcado, del pensamiento en alas, 
A. Tl, Miriarn, me ace1'CO tu Ser A contemplar 
T1·as esa azul esfera do ostentas el e tus gal as 
La pompa que al sol ciega su brillo al desplegar. 

La eternidad y el cielo no en"'idio ya en la tierra, 
Si logro que me mi1·es ll'as ese hermoso tul, 
Que en sola tu mirada la eternidaò se endcri'Q, 
La nata y la hermosura del finnamento azul. 

Que el cielo ~· la cohorte de globos centol1eantes, 
Que al despedirse febo se dejan trasluCii'; 
Gual floripondios de úmbar, carbunclosydiamant~s 
Que -esmallan de su estrada la alfombra de zafir, ' 

.I 

Son :Hornos ligcros del aura en quo las or!ast'·· ~~~ 
Se mecen de tu regio y esplendorosa chal; 
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Y el sol palpitaria si alguna de sus borlas 
Fortt'lara con sus trenzas de perlas y co.-al. 

Qne enTl. Vit·gen, Dios puso la fucnte de lo bello, 
Lo t'ubio de los soles, lo grato de la llot·, 
Lo dulce C!l el deleite, de La Deidad el sello; 
Sin TIJ parece no era feliz el Criador. 

En Tl, divino encanto del Dios de los Amores, 
De su saber los mares espléntlido agotó, · 
Y por hacet·te emporio de gt•acias y primot·es, 
De su poder inmeuso la mina derrochó. 

Soiianrto en T! ab ro tern o, brotó en su etJtendimiento, 
Pul'fsima sonrisa; y a su som·ls de amor 
Stu•gióel mundoinvisibleque forma el pcnsamieuto, 
Y el mundo de los orbes bai1ados de esplendor; 

A.l manantial in mens'l de todas las bell e zas 
Que absorhen esos munclos en T! lo colocó; 
Y al vet·se en Tr esculpida en todas sus gra.ndezos, 
Se csh'emeció de gozo, de Tf se enamot·ó. 

Y el gozo del Dios trino pt·odujo ese chispazo 
Que es vida de los set·es, el mundo del amot·, 
Que uniéralos por siernpre cno mislet•ioso !azo 
En \'lnr.ulo amorosa con su inefable Auto.-. 

Quebt•ada por el hornbre la malla misteriosa 
Que para u11ir los seres el Hacedor tendió, 
Del caos y el desorden la urdimbt·e tenclH'üSa 
Al hombre y a los orbes en sombt·as etwoh ió. 

?\las, ¡oh Virgen benr:lita! mirandolc el Elerno 
11.-otó en su enLendirniento somls depuro amor, 
Y a su sonrls divino, retiemblan del averno 
Las lúgubres mansiones del sempiterna horror. 

RetiPmblan ... y entre tan lo los aslros de su vuelo 
Los lmpetus detienen por escuchar el sl, 
Que a pronunciar se mueven ante la Licna. y cielo 
Tus labios que avargüeozan allirio y al rubl. 

nPronúnciasloll ... y al punto en piélagos de gozo 
La CI'Cación se agita y llora de place•·; 
El scno del Inmenso palpita de a.lborozo, 
Tu flat meludioso le llizo enloquecer. 
Dirige sus miradas al cielo ct•istalino, 
Palado que su soplo trazó ~n la inmensidud, 
Y al Yerte tan hermosa, juzgólo ser mezquino 
Alcazar de s u gloria, grandeza y majestad. 

Cogiendo entre sus manos su inmaculado lecho, 
La inmensiclad, sio tiempo su dedo lo midió, 
Y al ladu del que en Tf halla, creyólo serestrecho 
Albergue de su E~encia, y ast lo abandonó. 
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Y al punto a tu al bo seno bajó el tres veces San to, 
La inmensidad y el cielo cotriendo de El en pos, 
Y ent1·e ondas de armoolas oyóse el suave canto: 
.Miriam a Dios encierra, Miriam 1lladre de Diost 

Miriam, repite el canto, de Dios el eco suena; 
Y canto y eco::;juntos diciendo, Madre, estan: 
Al timbre de Dios Madre de dicha se eoajena 
La tierra, y los Querubes al nombre de M:riam. 

Saltar quiso de alegre el quiciò poderosa 
De todo el Universa tal hiumo al resonar, 
Los orbes se abrazaron, y el !azo misteriosa 
Con trabazón etel'l1a vol"<ióse a reanudar. 

Su Reina te l!amaron ya desde aquel momento 
Las criaturas to·las, y todas a la par 
Dejando sus deslinos, volcanes de contento, 
COJ·rieron pr·esurosas tus huellas a besar. 

Al ,·er en Tl engastado al que tiró los soles, 
El as tro rey del dia, se puso a cm bellecer 
Su blonda cabellera co:1 nuevos arreboles, 
Por si de tus plantas chapln podia ser. 

La aurora con su veste de púrpura y de nieve, 
Listada con dibujos del mas súlfl pince!, 
Se1 quiso, auuque medrosa. siquiera sombra leve 
De la c¡ue Tú ¡woyectas, belllsima Raquel. 

La luna con su manta de plata y pedr31'la, 
De tu real diadema ser joya suspiró; 
Mas puesta enl!·e sus piedras, al ver tu bizarrla, 
Corrida de vergüenza el rostr·o se veló. 

Los Angeles formaran con sus nevadas alas 
La alfombra en que se ñjan tus plantas al andar·; 
Y cuando por sus plumas suavlsimas resbalas, 
Br·ocado de azucenas tu piédeja al p1sar ... 

• • • • • • • • • • • • • ' • • • • t 

Y alia desdc esa alfombra, do pasas majestuosa, 
Los ayes, dicen, que oyes del mtsero mortal ; 
Que hier·en tus entrai'Jas de Madre cariñosa, 
Sus lúgl'imas que enjugas con mano malernal. 

Que e11 tu brillanle trono de fúlgido topacio 
s .mtada, dentro el pecho te salta el corazóu 
Si miras li. esta tierra. que surca del e!5pacio 
Cual góndola ligera, la tl iM a na regió n. 

Es que eres nuestr·a Madre, tiemlsima Maria; 
Los orbes y los Angeles tan solo siervos son: 
Nosotros somos hijos; por eso, Madre mfa, 
Por eso te da vuelcos de amor el corazóu. 

439 
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L~ sangre' qu""' circula t.le tuhijo por las venas. 
E!S sangre de las myas y nuestra lo es tamhién¡ 
Y as1 ya no me extraüo latit' puedas apenas 
Sin que en nosotros pienses en el celeste Edén. 

:Uas al llegar a aqueste, sublime pensamiento, 
Se rom pe entre mis dedos la. lira que pulsé; 
La ,·oz en mi garganta ... apaga el sentimieuto 
¡J..a Jlfadre de Dios·Hombre! ! ... ¡J!i Mall re es! ... 

[¡ay! ... lo s(J ... 
ROMUALDO ZUGASTI, ESCOLAPrO 

V .A."RIE:OA.DES 

Las ('"''re,·siooes en illglaler,•a .-DurRntc el afw último 
. dt> 18flli ha habido en Incrlaterra mcí.s de 15.000 personaR 

<piC han vuelto al seno de la Iglesia católica. Sólo en la diò­
cesis de '\Yestminster ha ha bido 2.000. 

La conYorsiónl.llaR reciente ha siclo la dc Sir Yung. uno 
de los maR ricos barones del Reino "Cuido. Ha abjurado del 
protcRtant.ismo ante el Padre Leslie, de la Compaúia de 
J es u:;. 

SOXETO 
(ATRIBUÍDO A CERVANTES) 

Un ,·alentón de espétul~ y gt•egi'lesco) 
Que a la muerte mil vidas sact•ifica, 
Cansado del oficio de la pica, 
Aunque no del oficio picaresca; 

Retorciendo el moslacho soldadesca, 
Y viendo que la bolsa le replica, 
A un corro se llegó de génte rica 
Y en el nombt·e de Dios piclió un r·cft•eseo. 

Den voacedes, por Dios, ó por cien san tos 
Que hago lo que suelo sin pereza; 
.Jias uno que a sacar la espada empicza, 

-tY si no se Ja dan al picacantos, 
Preguntó, que ha de hacer en .la querella? 
Respondió el bravonel: Ir·me sin ella. 

. 1".17 fabat·n e,; el oumdo.- rn economista nlcm~1n. t1ne re­
sl! lc en Halle. Herr Darmataetter. ealc·nla en 2.200.000 bo-. . . 
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coyes la canti da el t1e ta bac o que por ténnino medi o se co­
Hecha en el nnmt1o. 

De esta cantidml C01'1'6Kponde a 

Estados Unidos .. 
lnclia. 
Husia. . . . . 
Austria-Hnngria. 
China ... 
Alemania .. 
Cuba ....... . 
Snmatra. Java y Bornco .. 
'1\u·qnia enTopea. 
.Tapón. . . . . 
Francia. . . 
I sla::; Filipinas. 
Per:üa. . . . . 
Turq nia Asia tic a. 
Colonia del Cabo. . . 
Bosnia \ Herzegowina. 
Col om bl. a. . . . . . 
I3élgica . 
Argelia.. . . 
Hanto Domingo. . . 
República Argentinn. 
Paraguay .. 
~l(~jico. . . .· 
Pnm-to Rico. 
Austrn]ia. 
Holanda. 
Greeia .. 

' . 

Bocoyea 

530,000 
530.000 
154,000 
,14.3,000 
110.000 
77:ooo 
()6.000 
6H.OOO 
66,000 
4~,000 
44,000 
-!4,000 
40,000 
33 000 
22.000 
20,000 
12.000 
10,000 

9,000 
9.000 
6;ooo 
6,000 
6.000 
o.OOO 
6~000 
6,000 
6.000 

Faltau da tos, sin clucla, de las cosechas dc tnbaco obte­
nidas en el Congo y en otras regi ones africanas, donde van 
aumentando las plantaciones de dia en día. 

-'@~ 

Los e.~'ii'IIJI je1 os e11 P~·rn1cio.-Del informe publicado re­
cientemente r)or ·el :Jiinisterio del Interior en Francia. re­
sulta que el censo de lf.I.I:)H arroja 1.115.214 extranjeros en­
tre 38.218,903 habitantes,_ ó sea 10 extranjcros por 343 
franceses. 

• 
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El ce11so de 1891 anoja en cambio 1.101 ,7n8 extranjeros 
€ntre 38.342.n-!S hahitantes. ó sea Hl por 348. 

El ú1timo censo formaclo en ~Iarzo del aúo último, se­
ftala una considerable disminnción de los extranjeros 
1·esidentes en Francia. pues arroja solo 1 O:a,.J!Jl entre 
38.517.!l75, ó sea 10 extranjeros por cada 375 ti·anceses En 
nn solo decenio ha llegado a haber 87.723 extmnjeros me­
nos, lo cual es alannante para la Yecina República, don­
de, como es sabido. el número de nacionales no aumenta 
tampoco. 

-®>:.s:-.:.~®-

Ctimv mw·irj ~Vapo1e(i,1.-El elia 21 de Abril tle 1821 Na­
poleón manife~tó deseos de ver al1 ba te Vignn li. y le pre­
guntó:-¿,Rabe usted lo que es una capi lla mortuoriaï>-Si, 
senor.-contestó el sacerdote.-¿Ha dirigiclo ustcd alguna? 
-No, scüor.-Pues usted dirigira la mía.-Napoleón ex­
plicó al abate Yignali lo que debía hacer~ y como notase 
ciet·to gesto en el méclico ... .-1..utomarchi, c¡ne lc asistía, no 
ocultó sn desagrado. y le dijo:-Creo en Uios y sigo la re­
ligión de mis paclres. 

Lnego aíiadió. dirigiéndose al sacerdotc:-Nac·i en la 
'religión católica: quiero cumplir con los debm·es que impo­
ne y recibir sus consnelos. Cuando el sacerdotc ::;e hubo 
retlrado, Xapoleón afeó a Automarchi sn inercdnlidad, y 
le dijo:-¿,Cómo no podéis creer en Dios cuando to<lo pro­
clanÍa su existencia y toclos los hombres de gcnio han sido 
creycntes?-Automarchi con testó qne nunca ha bía pnesto 
'en è.luda la existencia de Dios. y que el Emperador se ha­
bía equivocaclo respecto a lo qne significa ba el geRto que 
habia sorprE>nclido en sn rosb.·o.-Sois módico, rcplicú Na­
poleón, y lncgo aúadió en voz baja: Esa dase dP gE>ntes se 
atione a la materia y no cree en nada. 

A las dos de la tarde del dia 2 de Mayo, N<tpoleón llamó 
al abato Vignali para confesarse. Despnés dc la eonfcsión, 
el héroc de .Ansterlitz y de .Jena, el capi tau df'l sigla, reci­
bió hnmilclemente el Viatico. La noche del 3 al 4 una vio-
lenta borrasca tronchó el saúco a cuya sombra solia gua­
recerse Napoleón. El4 estaba en la agonia; al amanecer 
del 5 de ~fayo la agonia tocaba a sn fin y :m cuerpo esta­
ba ycrto. Los labios del Emperador. que delim.ba, pronun­
ciaran estas palabras:-Cabeza de ejército:-Y entregó su 
alma a Dios «Ei fn,., eomo dice ~fanzoni en sn célebre oda. 
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Escala elécf,·ica -l,.u enu:-;tructoT amcrivano acaba de 
inventar, ;'!egúu pm·ccl', ttlta escalera mo\i<.la por la electri­
cidad, que ella misma 'c>l'ifica lo:-1 moYimicntos de ascen­
RO y clescenso. 

El invento e~ lllllY senl:illo. 
Se reemplaza }o:-; ·<~:-><·alones por una anl:ha tira de cau­

cito. :-;obre la cua] h<1 y dispnesta.;; plandws e~trechas 
Lo:-; que hau dt• ~·uhir :-e colocau sobn• nua <lc estas 

planchas; la tira dr: _cau~ho est~ adaptad:1 él ,rnc<laB .m~vi­
da:-; por 1.m motor ele<:tnco, ~ sm hacer nmgnn lllOYlllllen­
to, uno se encnent.m tra::;portado al si tin q uc tlesee. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Al contemplar el recibimiento que en Barcelona, en Zaragoza 
y en Madrid se ha hecho al General Polav1eja, por los triuofos ob­
tenidos en Filipinas, nos pareda asistir a un e~pectaculo poco se­
rio y muy en desacuerdo con nuestras gloriosas trarliciones. No se 
hubiera hecho otra cosa si el ilustre General bubiera regre~ado al 
frente de su ejército victorioso, habiendo dejado por completo pa­
cificada el Archipiélago filipino. Hubo arcos triuntales, solemne 
Te Deum, iluminaciones públicas, colgaduras en los balcones, y 
se hab1a publicado ademlls un extenso y variado programa de fes­
tejos, así en Barcelona como en Zaragoza, que no pudo desarro­
llarse, p::>r no haberse deteoido el victorioso General en las capita­
les de Cataluña y de Aragón, sino el tiempo preciso para atender 
a los cuidados de su quebrantada salud y para descansar de las fa­
tigas de su viaje. Con buen acuerdo evitó el ~larqués de Polavieja 
el ridículo que sobre su persona iocooscientemente iban a lanzar 
los principales muñidores del complicado programa de festejos. 
Hombre de talento claro y de criterio seguro, y enemigo ademas 
de populacherías inconsistentes é insustanciales, comprendió lue­
go al punto, que habiendo dejado, èombatiendo en la provincia 
de Cavite 1 al ejército que él habia Uevado tantas veces a la victo­
ria, y que seguia batiéndose con igual empeño y fortuna que antes, 
bajo las órdenes de Primo de Rivera, no procedian los honores 
extraordinarios que se le tributaban, mayormente no habiendo 
podido, a causa de su poca salud, dar feliz remate a Ja campaña 
que había iniciado. Aceptar esas extraordinarias distinciones, hu­
biera sido reconocer que era cosa rara é inusitada conducir a la 
victoria a los ejércitOS españoJes, a esos ejércitOS que casi siempre 
han cootado el número de sus victorias por el número de sus ba­
tallas. Que se obtuvieron tri un tos brillantes en la provincia de Ca­
vite durante el mando del General Polavieja, de todos es sabido y 
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todos los hemos celebrada y el GJbierno los ha recompensada con 
no poca largueza; pero ¿quién no esperaba esos triunfos? Ya no 
manda en Filipinas el Marqués de Polavieja y continúan nuestras 
tropas obteniendo hajo las inmediatas 6rdenes de Primo de Rlve­
ra triunfos tan señalados, tan difíciles y tan rapidos como los que 
se obtuvieron durante la primera parte de la campaña. Y lo que 
ahora ocurre en Filipinas a nadie sorprende y admira, y apenas si 
llama Ja atenci6n de esa prensa que tanto encomi6 Ja direcci6n 
militar de Polavieja. ¿Acaso no es el mismo el ejército que hoy 
combate en Filipinas? ¿Acaso no se bate con igual valor y bizarria? 
.¿No es español y no obra en nombre de España el General que ac­
tualmente lo guia al combate? Por esto entendemos que no ha si do 
justo y procedente el empeño que se ha puesto en presentar a Po­
Javieja como militar único é incomparable, como el solo apto para 
llevar a la victoria a nuestro insuperable ejército. Asl ha debido 
entenderlo el pundonoroso General al esquivar en lo posible 
los honores extraordinarios que un entusiasmo ciego é irre­
flexiva se había propuesto tributarle. \'enci6 a los tagalos; tam­
bién los vence Primo de Rivera. Lucharon sus soldados en la prc­
porci6n de uno a cinca; en igual proporci6n luchan ahora. Se ha· 
lla ban los enemigos tormidablemente tortificados; tam bién lo es­
tan ahora y en posiciones aún mas ventajosas. ¿Qué han visto, 
pues, el Imparcial y el Heraldo, en h car.1paña de Centro y Nor­
te de Cavite, para empeñarse en hacer del general Polavieja el úni· 
co prestigio militar de nuestra patria? A buen segura que no se 
atreveran esos diarios a comparar la campaña de Cavite con la que 
à ú.timos de la pasada centuria realiz6 en el Rosell6n el General 
Ricardo.>: ni por la clase de tropas españolas, ni por los elementos 
de guerra de que disponía el General español, ni por lo numeroso 
y aguerrida del ejército contrario, ni por la magnitud de los éxitos 
obtenidos, puede compararse con esta famosa campaña Ja recien­
te de Filipinas. Y con todo no tué tan festejada y enaltecido el ge­
neral Ricardos, por haber vencido, humillado y deshccho con Ún 
puñado de valientes, a los mejores ejércitos de la primera Repú­
blica francesa, y tomadoles diversas plaJ.as fuertes, como lo ha 
sido el general Polavieja al volver vict..:>rioso de Filipinas: en Ja 
campaña del Rose116n predominó el genio estratégico del Gene­
ral; en la campaña de Cavite ha predominada el empuje irresisti­
ble del soldada español. ¿A qué, pues, ese empeño en atribuiria 
todo. lo que se ha hecho y lo que debe hacerse, al talento militar 
del General Polavieja? ¿Y porqué esa preterici6n injusta del va­
lientc ejército que en Cavite y Batangas continúa Juchando? Ni se. 
diga que la ovaci6n va juntamente dirigida al General y al ejérct­
to, porquc este último todavía no ha llenado su cometido, y la 
mas elemental prudencia aconsejaba esperar que regrcsara victo­
riosa, para tributarle el aplauso entusiasta de la patria agra­
decida. 
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Como el que mas celebramos el prestigio del general Polavie­
j:.-1, tan pundonoroso militar como cumplido caballero y ft!rviente 
cristiano. Y apesar de que hemos visto con satisfacción inmensa y 
con júbilo inefable el buen éxito de las operaciones militares que 
ha dirigido en la provincia de Cavite, hemos visto con sentimieo­
to el empeño que se ha puesto en enaJtecerlo sobre el nivel de sus 
propios merecimientos. Es Polavieja una de nuestras glorias mili­
tares, y por esto deseamos que esa gloria se mantenga pura é in­
maculada. Y por ser tal nuestro deseo, seotimos que su nombre 
prestigiosa sea explotado para fines políticos de caracter bastardo. 
ll.tn supuesto ciertos periódicos que Polavieja fué a Ftlipinas à 
disgusto del G.:>bierno, que ha permanecido en Fllipinas a dis­
~usto del Gobierno, que ha triunfado en Filipinas apesar del 
G)bierno, y porque creen que cuaoto favorece a Polaviej1 contra­
ria al Gobierno, han ponderada hasta màs alia los éxitos del Ge· 
neral vencedor, y han intentada persuadir al pueblo cspañol que 
Polavieja es el primer prestigio militar de Ja Nación y que ese 
prestigio se balla en oposición al Gobierno. De aqul el vacío que 
esa prensa oposidonista esta haciendo al rededor del mismo ,gene­
ral Azcarraga, tan entendido, tan leal y tan cristiana como puede 
ser Polavieja, pera que ha cometido el crimen de no prestarse a 
ser instrumento de El Imparcial y de El Heraldo, manteniendo a 
Weyler en el Gobierno general de Cuba y mandando a Prima de 
Ri vera al G )bierno general de Filipinas. Nada omiten esos perió­
dicos para persuadir a la Nación de que Polavieja, su protegida, 
es el primer prestigio militar de España, y que sus merecimientos 
estan m uy por encima de los merecimientos de Azcarraga. Pe ro la 
nación espaoola que aplaude a Polavieja, sigue adm1rando y ben­
diciendo al ilustre Ministro de Ja Guerra, ante cuya figura se des­
cobren con respeto los primeros estadistas de la Europa. El pres­
tigio de P.Jlavieja r sus merecimientos, ya bien recompensados, 
no pued~1 disminuir el prestigio y desinteresados merecimientos 
adquiridos por el ilustrc General Azcàrraga. Cuique jus srwm. 

Por lo dem as, cc nsoladoras son por todo extremo las noticia s 
que llegan relativas a Jas operaciones militares así de Cuba como 
de Filipinas: en la grande Antilla y en el Archipiélago filipino se 
obtienen a diari) ventajls decisivas sobre las partidas rebelde'i 
que andan desperdigadas, abatidas, desorientadas, sin disciplina, 
sin moral, sieodo ya impotentes los j-!fes para contener a sus se­
cuaces, que en gran nú'l1.:ro se presentau a Jas autoridades espa­
fiolas, convencidos del fracaso que hlo sufrido y de la inutilidad 
de sus estuerzos. Ambas insurrecciones estan moralmente venci­
das y dominadas, y el triunfo material y definitiva se ve cada dia 
mas inmediato. Por esto, h1cemos nuestras las siguientes obser­
vaciones de un periódico dc la Corte que traducen el sentimiento 
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del pueblo español, avivado por las noticias llegadas recientemen­
te del teatro de ambas guerras coloniales. Dice asl el aludido !Jia­
rio ma lrileño: 

<<1-'vcas veces en la vida de los pueb'os podra encontrarse, como 
acontece en nuestra Patria, ocasión tan ¡ustificada y oportuna de 
mostrar en exteroas y unaoimes maoifestaciones de profundo jú­
bilo la noble y santa alegda de aquellos que, como merecido fruto 
de los mayores sacrificios, conf!ao en el glorioso término de 
cruentos padecimieotos, y, cumplidos ya sagrados cuanto difíciles 
deberes, ven coronada por el mas brillante é:xito su obra enérgica 
y genero11a que con razón sobrada han aplaudtdo admirados pro­
pius y extraños. 

<<Al mismo tiempo, en efecto, que las noticias afortunadamen­
te recrbidas de Cuba muestran a aquella tremenda insurrección 
maltrecha, desalentada y en vías de completa dominación, comu­
nica el cable en lacònica cuanto gratísima nueva, que los obceca­
dos y desleales tagalos han sido gloriosamente arrojados de los 
últimos baluartes en que les era posible sostener su criminal ,·e­
beldia. 

cCon la fundada esperanza de que tan faustas nuevas hagan 
de hoy en adelante inoecesarios los contiouados sacrificios exigí­
dos por las terribles circunstancias pasadas, coincide el hecho gra­
tísrmo de comenzar el regreso a sus hogares, cubiertos de inmar­
cesrbles laureles, de los vahentes héroes que, pagando a la Patria 
el noble tributo de su valor y perícia militares, merecen todo su 
agradecimiento y su aplauso mas entusiasta. 

<<UniJos, pues, en el peosamiento y en los labios de todos, se 
confunden, como en justícia debía ser, los placemes y los vivas al 
general Polavieja, a quién lamentable enfermedad impidió acre­
cer sus grandes triunfos; al general Primo de Rivera, que multi- • 
pltca en breve espacio de tiempo definitivas cooquistas; al nunca · 
bien ponderado ejército, que tan to en la manigua cubana como en 
las islas Ftlipinas acrecienta incesantemente sus Jaureles; al Go­
bierno, que con prudeocia y energia sin igual ha secundado el 
generoso esfuerzo nacional; al general Azcarraga, que con esplritu 
organizador de todos admirado, ha hecho que sean ~iempre opor­
t uno<> dichos esfuerzos, y al noble pueblo español, que con su pa­
triotisme y su bravura nunca desmentides ha llegado en circuns­
tancias dificilbimas a lograr tan halagüefios resultadoso. 

* • * 
Todavla , y apesar de las activas gestiones de la diplomacia 

europea, esta por resolver el conflicte turco-helénico. Los ejércitos 
turcos continuan cooquistando Ja Tesalia, la mayor parte de la 
cua! se balla ya en poder suyo, y estas derrotas de los helenos no 
q uedan com peosadas con las parcial es ven ta jas obtenidas en el 
Epiro. Ademas han debido resignarse, apremiades por Jas Poten-
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cias, a evacuar la I~la de Creta, de donde han salido ya parte de 
las tropas y su coronel Vassos . Esto demuestra que Grtcia ha re­
nunciado a la anexión de la Isla de Creta, causa determinante de 
la guerra funesta que hoy mantiene con los turcos. El orgullo na­
cional de los heltnos ha sido duramente castigado por los fanati­
zados soldados de la Media Luna, que se han repuesto, con sus 
victorias, de las humillaciones a que la cultura cristiana les tenia 
avezados. T~rquia continuara ejercieodo su s?beranía eminente 
sobre Creta, a la cuat se otorgara la autonomia prometida¡ pero 
ademas tiene derecho a exigir una iodemnizacióo de guerra que 
deberao pagar los vencidos helenos. Estos han solicnado ya la in­
tervención de las grandes Potencias, para llegar a una paz que sea 
lo menos humillante y onero.-a posible, dadas las ventajas úbteni­
das por las armas turcas. Actualmente la diplomacia europea e11ta 
negociando las condiciones de esa paz, y como esas condiciones 
han de ser aceptadas por ambos beligerantes, y aclemas, han de 
dejar satisfechas las aspiraciones políticas de las Potencias media­
doras, surgeo antagonismos y ambiciones punto menos que irre­
conciliables y que dificultan el que se llegue a un acuerdo. Si éste 
debiera basarse en la equtdad y en la ju'>ticia, y los diplomaticos 
atendieran única y exclusivawente a los éxitos de Ja campaña he­
lénico-turca, facilmente conveodrían en las estipulaciones de la 
paz, y las harían suc;cribir por ambas naciooes beligerantes¡ pero 
como se atendera en primer término a que la situación relativa de 
Turquia y Grecia no lastime las pretensiones politicas de Rusia y 
de Austria. ni las de las naciones occidentales, diticil sera y penosa 
ademas la labor de los diplomaticos, para poner término a la gue­
rra presente, sin poner en peligro la paz europea. Dias hace que, 
como preliminar obligada de la paz, solicitan de las oaciones beli­
gerantes un armisticio y la evacuación de la I~la de Creta: esta úl­
tima se ha realizado en parte, aunque no tanto para complacer a 
las grandes Putencias, cuanto para disponer en Tesalia de las fuer· 
zas heléoicas que en Creta permanecian inactivas; pero los turcos 
van c0mpletando la conquista de Tesalia, y los helenos continua 1 

hostilizando a los turcos en el Epiro. 
Cuando surgió ellevantamiento de los cristianos cretenses con­

tra la dominación tu rca, se propusieron las grandes Potencias li­
mitar el conflicto a la Isla; pero la actitud belicosa de los helenos 
que corrieron a ocupar a Creta y que enviaron sus ejércitos a las 
fronteras del Epiro y de Tesalia, hizo irremediable la guerra entre 
Turquia y Greda, quedandú burlada la previsión de los diploma­
ticos europeos. Ahora que estos se proponen negociar la paz entre 
turcos y helenos, tememos que quedaran desairados en sus pre­
tensiones por la actitud de los turcos, los cuales, a fuer de vence­
dores, tienen el derecho de dictar las condiciones de la paz. Y 
como la diplomada habia convenido en que, fuera cua! fuere la 
actitud de Turquia y de Grecia, debia otorgarse la autonomia a 
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Creta y debla mantenerse el statu quo en las regiones de los Bal­
kanes; as1 como la imposición de la autonomia cretense, contra­
riando las aspiraciones nacionales de los helenos, promovió la 
guerra entre Grecia y Turquia, asi también la proclamación dc{ 
statu quo, desconocie:1do los derechos de Ja vencedora Turquia, 
puede impos1bilitar el arreglo de la paz, y basta dar mayores pro­
porciones a la guerra. Esta se hizo mevitable por haber los diplo· 
maticos contrariado el derecho de los helenos: el establecimiento 
de la paz podra ahora dificultarse por contrariar los diplomaticos 
las justas reclamaciones de los turcos. En una palabra: Ja diplo· 
macia europea trata de sacar a salvo los intereses de las grandes 
Potencias, y en los campos de batalla se debaten i ntereses que in­
mediatamente atañen a turcos y helenol', y de ahí la dificultad de 
que la guerra turco-hclénica termine en breve de un modo satis­
factorio. 

Por de pron to, los últimos telegramas anunciau que Ja Sublime 
Puert~, en contestación a la Nota de Jas Potencias que pide Ja sus­
pensión de las hostilidades, tija las s'guientes condiciones: que se 
abranlos puertos de Volo y Preveza a la navegación general, que 
sea anexionada a la Turquia toda la Tesalia hasta las antiguas 
fronteras-lo cua! supone la entrega por los helenos de las ciuda­
des y territorios de Volo, Farsalia, Tricala, Larisa, Kalabaka y . 
Arta-que Grecia pague una indemoización de ro millones de li­
bras y que se anulen todos lus tratados celebrados con Grecia y se 
celebren o tros con arreglo a las leyes in ternacionales. Grecia no 
aceptara condiciones tan ooerosas: las grandes Potencias no se 
empeñaran en que tales condiciones prosperen, puesto que equi­
valen a la anulación del tratado de Berlin de r878, qui! tan gravoso 
fué a Ja Turquia como beneficiosa a la Grecia, y en el cual intent@ 
la diplornacia europea basar el equilibrio de los Estados de Orien­
te. Como si dijéramos: Turquia pide la anulación del Tratado de 
Berlín, y la Diplomada ha intervenido en el presente confticto, 
atenta a conservar el statu quo establecido en dicho Tratado. Por 
donde entendemos que ha de ser labor muy penosa el concertar Ja 
paz entre turcos y helenos, dada la situación respectiva y las pre­
tensiones de ambos pueblos beligerantes, y ademas teniendo en 
cueota los propósitos de las grandes Potencia-:> mediadoras. Bien 
sabemos que estas, si a toda costa quieren llegar a establecer la 
autonomia en Creta y a manteoer el statu quo en Grecia y Tur­
q uía, podran realizar s us proyectos porq ué medi os coercitivos 
tieoen de sobras para imponer sus resoluciones; pero no podra 
nuoca decirse que la cuestión de Oriente ha sido solucionada por 
las habilidades diplomaticas, sino por la fuerza material de que 
dispooen las grandes Poteocias, ni que para sea solución se haya 
consultado a la fuerza del derecho, sino al derecho de la fuerza. 

E'. LL. 


